




EJERCICIO SAITO * 
DEL 

VIA-CRUCIS 
impreso en letra abultada para 

comodidad de las personas 
de poca vista. 

V A L L A D O L I D : 
IM P. Y LIR. DE LA VIUDA DE CUESTA É HIJOS, 

talle de Canlarranas, núms. 38 y 40, 

1886 





EJERCICIO SANTO DEL VIACRUCIS. 

Congregados en la Iglesia, Capilla ó sitio 
particular (donde esté puesto el Via-crucis) loa 
que le hubieren de andar, puestos de rodillas 
y hecha con viva fé la señal de la cruz, rezan 
el acto de contrición, y luego levantándose 
uno que tenga buena voz y pronunciación, 
leerá en voz alta y despacio, para que todos 
perciban bien, el siguiente 

OFRECIMIENTO. 
Dulcísimo Jesús mío, que por mi 

amor quisisteis caminar fatigado y 
afligido con el pesado madero de la 
santa cruz; en memoria y reverencia 
de lo que por mí padecisteis en este 
áspero camino, os ofrezco los pasos 



4 
que en él diere, unidos con vuestros 
infinitos merecimientos, y tengo in­
tención de ganar todas las indulgen­
cias que los sumos Pont í f ices han 
concedido á los que hacen con devo­
ción este santo ejercicio; y para este 
fin os suplico y ruego por el remedio 
de aquellas graves necesidades que los 
sumos Pontífices me encomiendan en 
sus bulas apostólicas, donde conceden 
estas indulgencias, y todo lo aplico 
en satisfacción de mis pecados y por 
las benditas ánimas del purgatorio, 
que fueren de vuestro mayor agrado 
y de mi mayor obligación. Dadme, 
S e ñ o r , vuestra divina gracia para que 
os dé gusto en ello. Amen. 

Aqui empiezan dos cantores los versos si­
guientes: 

Alma , que ociosa te sientas, 
Malogrando la ocasión , 
¿Es posible que no sientas 
Mis dolores, mis afrentas, 
Mi muerte, pena y pasión? 

Responden todos cantando el siguiente l 



Lágrimas de corazón 
Be puro dolor lloremos 
Para que lodos logremos 
Los frutos de la pasión. 

CANTORES: 

Levántate fervorosa, 
Pues te llamo amante fino. 
Busca Ja piedra preciosa , 
Que Ja Jiaiiaras , si amorosa 
Andas el sacro camino. 

CORO: 

Lágrimas de corazón, ele. 

Ahora se levantan todos y van rezando a 
coros un Padre nuestro, Ave María y Gloria 
rain, o mas, según la distancia, dirigiéndose 
a Ja primera cruz. AJ llegar á ella todos se 
anodilan , y besándola tierra adoran la Crux 
diciendo: 

Adorárnoste, Cristo, y bendecírnoste, que por 
tu sania cruz, pasión y muerte, redimiste al 
mundo. Amen. 

l-o mismo en las demás Cruces. 



PRIMERA ESTACIÓN, 
Donde azotaron y dieron sentencia 

de muerte al Señor. 
Indulgencia plenaria. 

En la primera Estación 
Atenta quiero que notes, 
Con cuánta resignación 
Llevé por tu redención, 
Mas de cinco mil azotes: 

CORO. Lágrimas de corazón, vtc. 

Hombre, mira y considera, 
Movido de compasión, 
Que en esta Estación primera 
Me sentencian á que muera 
Entre uno y otro ladrón. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Ahora se medita lo que se ha oído cantar, 
y en seguida se dice la siguiente 



ORACIÓN. 

Señor mío Jesucristo, que por mi 
amor quisisteis ser vendido, preso y lle­
vado á los tribunales de Anas, Caifas, 
Herodes y Pilatos, donde cruelmente 
fuisteis azotado, coronado de espinas, 
sentenciado á muerte y reputado peor 
que Barrabás; dadme gracia, Señor, 
para que lleve con humildad las afren­
tas , deshonras, azotes y castigos que 
vuestra divina Majestad me diere para 
satisfacción de mis pecados, para que 
penando con Vos en la tierra merezca 
gozar de vuestra gloria en el cielo. 
Amen. 

Concluida la oración todos se inclinan para 
besar el suelo, y dándose golpes de pecho, dicen 

Señor, pequé , tened misericordia de mí; 
pésanos, Señor, y nos pesa, habed misericordia 
de nosotros. Luego, besada la tierra, dicen: 

Bendita y alabada sea la, pasión y muerte de 
nuestro Señor Jesucristo y los dolores y angustias 
de su purísima madre María Santisima, Señora 
nuestra , concebida sin mancha de pecado original 
«n el primer instante de su ser natural. Amen. 

Lo mismo se hará en fas demás Estaciones, 



6o PIES. 

SEGUNDA ESTACIÓN. 
Aquí le pusieron la Cruz amiestas» 

A la segunda camina 
Verás que en tumulto vario 
Todo el pueblo determina 
Que al son de ronca Bocina 
Me conduzcan al Calvario. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Guiando va un pregonero 
Á la descollada cumbre, 
Y al inocente cordero 
Abrumado de un madero 
Le molestan pesadumbres. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 



ORACIÓN. 

Señor^ mío Jesucristo, que con 
tanta resignación y amor abrazasteis 
al santo madero de la cruz y le l le­
vasteis con tanto gusto por aliviar la 
gravedadde mis culpas; suplicóos, 
dueño mió , me deis gracia para que 
yo con toda voluntad abrace la cruz 
amarga de la penitencia, y no tenga 
consuelo mi corazón en los bienes pe­
recederos de la tierra, sino que todo 
mi descanso sea el penar con Vos en 
la cruz: esto sea mi deleite, mi a l i ­
vio y mi gloria. Amen. 

Señor, pequé... página 7. 
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200 PIES. 

TERCERA ESTACIÓN. 
Aquí cayó la primera vez 

con la Cruz. 
Siete años y siete cuarentenas de perdón. 

Caí en la Estación tercera, 
Y todos aquí gritaron : 
Muera el embustero, muera, 
Y con indignación fiera 
Del suelo rae levantaron. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Una soga á la garganta 
Echaron para tirar ; 
Pero con violencia tanta , 
Que para asentar la planta 
Apenas me dan lugar. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 
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ORACIÓN. 

Señor mió Jesucristo, ¡ cuan grave 
es el peso de mis culpas! ¡Cuan 
enorme la gravedad de mis maldades, 
que ha inclinado á tierra su carga á 
vuestra omnipotente majestad! ¡Qué 
efectos tan malos habrán causado en 
mi alma mis graves culpas, cuando 
tanta impresión hicieron en vuestro 
santísimo cuerpo! Pídoos, Dios mió, 
me deis á conocer la gravedad de mis 
}>ecados, para que amargamente los 
lore, y con lágrimas merezca vuestra 

divina gracia, con la cual llegue á la 
eterna gloria. Amen. 

Señor, pequé , eic. 
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15o PIES. 

CUARTA ESTACIÓN. 
Donde encontró 6 3Iaría Santísima. 

Siete años y siete cuarentenas de perdón. 

Camino Isaac obediente 
Ai precepto de mi Padre , 
Cuando se rae pone enfrente 
Rompiendo por tanta gente 
Mi desconsolada madre. 

CORO. Lágrimas de corazón , etc. 

En este pasó colige, 
Que cuando la vi venir, 
Vuélvete, Madre, la dije, 
Que tu pena mas me aflige 
Que saber voy a morir.. 

CORO. Mgrimas de corazón, etf. 
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ORACíON. 

¡ Oh soberana Reina de los Ange­
le» , afligida Señora! ¡ Oh Madre la 
mas angustiada del mundo ; cuan tras­
pasado de dolor quedó vuestro santí­
simo corazón cuando visteis á vuestro 
amado Hijo tan maltratado ! Conse­
guidme , piadosísima Señora , que 
pueda serviros de algún alivio parti­
cipando de vuestras amargas penas. 
Dadme licencia, Señora, para que 
llegue con profunda humildad á abra 
zarmc con la santa Cruz , para que 
aliviando el trabajo de vuestro san­
tísimo Hijo j temple sfus penas, las 
cuales me sean camino seguro par 
la gloria. Amen. 

Señor, pequé, eic 
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179 PIES. 

QUINTA ESTACIÓN. 
Desde aquí le ayudó el Cirineo 

Siete anos y siete cuarentenas de perdón. 

En esta jornada larga 
Tan fatigado me veo, 
Que en aflicción tan amarga 
Me ayuda á llevar la carga. 
Alquilado un Cirineo. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

No alivian por candad 
El peso con que me inclino; 
Sino llenos de impiedad, 
Porque teme su crueldad 
Que me muera en ei camino* 

CORO. Lágrimas dj corazón, efe. 



ORACIÓN. 

¡Oh Hedentór de mi alma , cuánta 
sería vuestra fatiga, pues creyeron 
los judíos que os quedaríais sin vida 
en el camino , y no llegaríais al Cal­
vario ! No os dieron, Señor, al C i ­
rineo para que os ayudase por com--
pasión de vuestras penas, sino por 
saciar la rabia con que deseaban que 
murieseis con mas afrenta en la cruz. 
Dadme gracia, Señor , para que con 
recta intención de agradaros haga las 
obras de virtud, y no por fines tor­
cidos de agradar al mundo : que si 
os contento en vida, tendré consuelo 
en la muerte de llegar á vuestra glo­
ria. Amen. 

Señor, pequé, etc. 
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470 PIES. 

SEXTA ESTACIÓN. 
La piadosa Verónica sale al encuen 

tro de Cristo tj le limpia el 
divino rostro. 

Con la fatiga y calor 
Me via desfallecer , 
Cuando, movida á dolor 
Limpió del rostro el sudor 
Una piadosa mujer. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

A tal estado he venido, 
Que con ser cielo sereno 9 

Me hallo tan oscurecido, 
Que solo soy conocido 
Por llamarme el Nazareno. 

CORO. Lágrimas del corazón, ele. 



17 

ORACIÓN. 

¡Oh piadosísimo Señor , que su­
dando entre congojas y arroyos de 
sangre caminabais , mi amado Je­
sús , sin tener tohalla con qué en­
jugaros vuestro inmortal sudor, ni 
aun las manos libres para limpiar 
de vuestros divinos ojos la sangre 
que se destilaba de la cabeza y ba­
jaba por vuestro divino rostro; y 
llegando en este lance compasiva la 
Verónica, en el lienzo con que os 
alivió el sudor, llevó en premio de su 
devoción impresa vuestra santa ima­
gen : dadme gracia, Señor, para que 
en los lienzos de mi corazón lleve 
siempre impresas vuestras penas, para 
que merezca con los ángeles del cielo 
la hermosura de vuestra cara. Amen. 

Señor, pequé, etc. 
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842 PIES. 

SÉTIMA ESTACIÓN, 
Donde cayó segunda vez con la Cruz. 

Caí ¡ oh qué desconsuelo i 
Al salir de la ciudad, 
Y me levantan del suelo 
Tirando de barba y pelo 
Con fiera inhumanidad. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

A violencia de empellones 
A caminar me precisan , 
Y entre injurias y baldones 
Metido entre dos ladrones 
Todos me arrastran y pisan. 

CORO. Lágrimas de corazón, »te. 
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ORACIÓN. 

Señor mío Jesucristo, que con tanta 
mansedumbre os sujetasteis á la furia 
tirana de vuestros enemigos , que con 
crueles empellones os derribaron en 
tierra, y no se compadecian de vues­
tras penas y trabajos : concededme, 
Señor , la dicha de que merezca 
recibir en mi cuerpo los golpes y 
atropellos que Vos padecisteis en el 
vuestro ?* que si me persiguen no me 
resista, si me atropellan lo lleve con 
paciencia, para que satisfaga mis cul-

Íias en esta vida y pueda gozaros en 
a otra. Amen . 

Señor, pequé, ele. 
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872 PIES. 

OCTAVA ESTACIÓN. 
Donde habló á las hijas de Jeru-

salen. 

De unas mujeres oí 
Unos ayes lastimados, 
Y yo las correspondí 
Diciéndolas: que por sí 
llorasen, y sus pecados. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Si por las culpas ajenas 
Esto se ejecuta en mí, 
Mas crudas serán las penas 
De horror y de espanto llenas 
Que padecerás por tí. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 
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ORACIÓN. 

¡ Oh dulcísimo Jesús ! ¡ con cuánta 
caridad nos enseñáis el camino de la 
gloria, dándonos doctrina con vues­
tro ejemplo para que llevemos gus­
tosamente la cruz de la mortificación, 
y enseñándonos con vuestras amoro­
sas palabras, cómo serán fructuosas 
nuestras lágrimas en reconocimiento 
de nuestros pecados! Suplicóos, dueño 
de mi alma, que no llore yo la per­
dida de los bienes temporales, sino 
solo el haber perdido vuestra divina 
gracia; ella me asista para llegar a 
vuestra gloria. Amen. 

Señor, pequé, etc. 
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404 PIES. 

NOVENA ESTACIÓN. 
Donde el Señor cayó tercera vez 

con la cruz. 

La gravedad del pecado 
En la cruz tanto pesó, 
Que rendido y fatigado, 
í)el todo ya desmayado 
Eo el suelo me postró. 

CORO. Lágrimas de corazón , etc. 

Al quererme levantar, 
Como la fuerza era poca, 
Caí para mas penar 
Tan recio que vine á dar 
En la tierra con la boca. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 
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ORACIÓN. 

¡Oh amantísimo Señor, que tres 
veces caiste con la cruz, llegando á 
pegar vuestro santísimo rostro en el 
suelo y á* besar con vuestra dulcísima 
boca la tierra , sin tener quien os 
ayudase á levantar! Dadme gracia, 
Señor , para que yo aligere vuestra 
cruz, enmendando mis gravísimas 
culpas, y que haga de ellas verda­
dera penitencia , con que merezca lle­
gar á la felicidad eterna. Amen. 

Señor, pequé, etc. 
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45 PIES. 

DÉCIMA ESTACIÓN, 
Donde al Señor le desnudaron 

de sus vestiduras. 

Llegué al monte sin aliento, 
Sin poderme ya tener; 
Desnúdanme desatentos, 
Y doblando mis tormentos, 
Vinagre me hacen beber. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Qué vergüenza! ¡Qué pudor! 
Contempla pndeceria , 
Puesto del frío al rigor, 
Y en el concurso mayor 
Desnudo en medio del dia! 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 
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ORACIÓN. 

i Oh modestísimo Jesús , cuan 
grande sería vuestra vergüenza vie'n-
doos desnudo en carnes, á vista de 
tanta gente! Y ¡cuan crecido vuestro 
dolor, cuando sin piedad os tiraron 
de vuestras sagradas vestiduras, que 
estaban pegadas á vuestras lastimosas 
llagas! Suplicóos, Dios de mi alma, 
que yo me desnude de las vestiduras 
de mis culpas, y se renueve en mi 
corazón el dolor de las llagas de mis 
maldades. Merezca yo, Señor , ser 
participante de vuestras penas, pues 
por ellas se camina á la gloria. Amen. 

Señor, pequé, etc. 
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30 PIES. 

UNDÉCIMA ESTACIÓN. 
Donde el Señor fué clavad® 

en la Cruz. 
Indulgencia plenaria. 

Los mas impíos tiranos 
Impelidos de furor, 
Mas que tigres inhumanos, 
Me clavan de pies y manos, 
Cual si fuera malhechor 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Mira el descanso que hallé 
Después de fatiga tanta, 
Un palo mi cuma fué 
De solo el ancho de un pié, 
Donde el cuerpo se quebranta, 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 
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ORACIÓN. 

Aquí empezaron, rni dulcísimo Je­
sús , á lograrse las ansias que toda 
la vida tuvisteis de abrazaros con la 
santa cruz. Y a estáis , mi amor, en 
la cama de vuestro descanso; ya go­
záis el lecho de vuestras delicias; 
pero, ay de mí , Jesús , con que 
tuerza clavan con hii-rro vuestras san­
tísimas manos y pies! ¿Ay de mí, 
Dios, con qué crueldad tiran de vues­
tro santísimo cuerpo, descoyuntando 
de su lugar vuestros santísimos hue­
sos ! • A y prenda de mi corazón! me­
rezca mi dicha que mi alma quede 
clavada con Vos en esa santísima 
cruz. No quiero, Señor , en esta vida 
otro consuelo que pensar con Vos : 
solo eso sea mi gloria. Amen. 

Señor, pequé , ele. 
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3o PIES. 

DUODÉCIMA ESTACIÓN. 
Donilc fué levantada en alto la san­

tísima Cruz, estando el Señor 
crucificado en ella. 

Indulgencia plenaria. 

Ya que en la Cruz me han clavado 
Inhumanos y crueles, 
En alto me han levantado 
Ya con la lanza el soldado, 
Ya verdugos con cordeles. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Mirame entre tierra y cielo, 
De tres escarpias pendiente, 
Tiembla de dolor el suelo , 
Rásgase del templo el velo, 
Y el hombre no se arrepiente. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 
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ORACIÓN. 

¡ A y Dios mió, cómo hallará ya 
consuelo mi alma! ¡ A y Jesús de mi 
vida ! ¡ Cómo se alegrará mi corazón/ 
Mis ojos no cesarán ya de llorar. 
¡ Cómo podré yo vivir , si á V o s , mi 
amor, mi consuelo y mi vida, os con­
templo ya muerto! ; Cómo no daré 
yo muerte á mis vicios , si ellos os 
han quitado atrozmente la vida ! ¡ A y 
Jesús , cómo no se rompe mi corazón, 
sentido de haberos dado tantas penas 
con mis culpas! Acábese aquí , Señor, 
mi mala vida. Aborrezco mis pecados 
que tan inhumanamente os quitaron 
la vida ,• Señor , ya se acabaron los 
gustos para m í , viéndoos á Vos car­
gado de tantas penas. En ellas solo 
he de descansar en esta vida mortal, 
y solo quiero el descanso en la otra. 
Amen. 

Señor, pequé, ele. 
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DÉC1MATERCIA ESTACIÓN. 
Donde la Virgen Santísima recibió 
y adoró el sagrado cuerpo difunto 

de su Santísimo Hijo. 

Indulgencia plenaria. 

Por tres horas bien cumplidas 
El aliento me duró , 
hasta que por las heridas 
Mortales y repetidas 
El a!ma se despidió. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

Ya era sombra todo el mundo , 
Muerta ya su bella luz, 
Guando con llanto profundo 
Aquel cuerpo sin segundo 
Fué bajado de la cruz. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 



ORACIÓN. 

Soberana Reina de los Angeles; 
n morosa madre de mi Señor Jesu­
cristo , que padeció por mis pecados, 
habed misericordia de mí. 

Por aquel intenso dolor que vuestra 
alma santísima tuvo cuando visteis 
difunto en vuestros brazos á vuestro 
santísimo Hijo, os suplico me conce­
dáis la dicha de acompañar vuestras 
lágrimas. Pésame de que mis culpas 
os hayan privado de la amable vida 
de vuestro santísimo Hijo. Llore yo 
noche y dia mis pecado*, para que 
llorando mis culpas tenga los consue­
los eternos de la gloria. Amen. 

Recemos tres Ave-Manas por las tres mayo­
res penas que esta afligidísima Señora padeció 
en este doloroso paso. 

Dios te salve, María, etc. después de la 
tercera, se dice: Gloria Palri, etc. y en se­
guida : 

Señor, pequé, etc. 
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DÉC1MACUARTA ESTACIÓN, 
Donde el Señor fué sepultado. 

Indulgencia, plenaria y otra por una ánima del 
Purgatorio. 

Alma, que aquí ya veniste, 
Contempla con fé y piedad 
A tu madre la mas triste, 
Que jamás verás ni viste, 
Llorando su soledad. 

CORO. Lágrimas de corazón, etc. 

No te ausentes , alma mia, 
Ponte en silencio á escuchar 
Los lamentos de María, 
Que sobre la losa fria 
Del sepulcro va á llorar. 

CORO. Lágrimas de corazón, efe» 
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OIUCION. 

Señor mió Jesucristo, adoro con 
la debida reverencia vuestro sagrado 
Cuerpo llagado como estuvo en el 
santo Sepulcro, y con su divinizado 
contacto lo hizo glorioso. Venero con 
lo íntimo de mi alma todas vuestras 
santísimas llagas , recibidas por mi 
amor , y os suplico por vuestra in ­
finita misericordia que antes de llegar 
á mi muerte me concedáis la gra­
cia de que yo muera místicamente al 
mundo y á todo lo criado : de tal 
manera , que, acabándose mis des­
ordenadas pasiones, estime solo á 
vuestra divina Majestad , solo piense 
en daros gusto, cumpliendo entera­
mente con vuestra santísima ley, y 
conformándome en todo con vuestra 
divina voluntad. Amen. 

Señor , pequé , He. 
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DÉCIMAQIMTA ESTACIÓN. 
Donde el Señor se apareció á María 

Magdalena. 

Indulgencia plenaria. 

Pende, alma, en una elección 
Tu buena ó tu mala estrella; 
Ó muerte ó resurrección , 
Mírala con reflexión, 
Esta elige, y teme aquella. 

CORO. Lágrimas de corazón, et$. 

Si quieres resucitar 
Libre de culpa y de pena, 
En el sentir y el amar 
Imítalas sin cesar 
A María Magdalena. 

COHO.Lágrimas dé corazón, ele. 
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ORACIÓN. 

Señor mió Jesucristo, consuelo de 
afligidos y amparo de pecadores ar­
repentidos , que os dignasteis aparecer 
florioso á la penitente feliz santa María 
fagdalena, que amorosa os buscaba 

con ansias de su corazón ; tened , Se­
ñor , misericordia de nosotros pecado­
res,* y por vuestra infinita bondad 
concedernos el favor, que llorando 
primero nuestras culpas en este valle 
de lágrimas , merezcamos gozar des­
pués de vuestra apacible y amorosa 
visita en la gloria. Amen. 

Puede rezarse ahora la Estación al Santísimo 
Sacramento con seis Padre nuestros, Ave Marios 
y Gloria Patris, o el Rosario, según la cos­
tumbre que hubiere. 

Si solo se reza la. Estación, puede en se­
guida decirse ei siguiente 
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SUMARIO 

de la Sagrada pasión de nuestro Señor Jesucristo, 
según varias y permitidas revelaciones. 

Leyendo uno con devoeion y despacio, 
responden los demás á cada pausa : Alabado 
seáis mi Dios. 

Las caldas que dio nuestro Redentor desde el 
huerto de Getsemaní hasta la casa de Anas, 
fueron siete.—Alabado, etc. 

Los puntapiés que le dieron en toda su sagrada 
Pasión fueron ciento cuarenta y cuatro. — 
Alabado , etc. 

Las puñadas que le dieron fueron ciento y cin­
cuenta. — Alabado , etc. 

Las bofetadas fueron ciento y dos. —Ala­
bado , etc. 

Los golpes en todo su sagrado cuerpo fueron 
doscientos y dos. -~ Alabado , etc. 

Le tiraron de la soga que llevaba al cuello 
sesenta y ocho veces. — Alabado , etc. 

Y de su barba y cabellos santísimos tiraron los 
ministros de maldad cuatrocientas veinte ve­
ces. — Alabado, etc. 

Los azotes que por nuestro amor sufrió Su Ma­
jestad atado á la columna fueron cinco mil 
ciento quince.'—Alabado, etc. 

Al tránsito de la muerte, cuando le estaban 
azotando, llegó tres veces.—Alabado, etc. 
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Las punzadas con que taladró su sagrada ca­

beza la corona de espinas, en varias veces 
que se la pusieron y conmovieron con in-
humanos golpes fueron mil.—Alabado, etc. 

Fué arrastrado de los cabellos por los ministros 
de maldad veintisiete veces.—Alabado, efe. 

Cayó en tierra con la santa cruz tres veces. 
Alabado etc. 

Las angustias con que fué cubierto su corazón 
fueron sesenta y dos.—Alabado, etc. 

Le escupieron en su santísimo rostro sesenta 
y tres veces. — Alabado , etc. 

Le pusieron la corona de espinas con estraña 
crueldad cuatro veces. —Alabado, ele. 

Los golpes que dieron al clavar en la cruz sus 
sacrosantas manos y pies fueron sesenta y 
cuatro. — Alabado, etc. 

Los suspiros que dio en su sagrada pasión fue­
ron ciento y nueve. —Alabado, etc. 

Las heridas y llagas que recibió en su santí­
simo cuerpo, sin las de la cabeza, fueron 
cinco mil cuatrocientos sesenta y cinco. — 
Alabado , etc. 

Las gotas de sangre que Su Majestad derramó 
por nuestro remedio fueron sesenta y tres 
mil quinientas. —Alabado, etc, 

Las lágrimas que vertió por nuestro amor en 
los treinta y tres años de su vida santísima, 
fueron seiscientas dos mil y doscientas.—Ala­
bado seáis mi Dios. 
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Oración del Santo Sudario. 

Señor Dios $ que nos dejaste las 
señales de tu pasión en la Sábana 
santa, en la cual fué envuelto vues­
tro cuerpo santísimo cuando por José 
fué bajado de la Cruz; concedednos, 
piadosísimo Señor, que por vuestra 
muerte y sepultura seamos llevados 
á la gloria de la resurrección , donde 
vivís y reináis con Dios Padre, en 
unidad del Espíritu Santo, Dios por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 

F I N . 










